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í j o s innumerables cuadros que cuelgan y 
decoran la Ermita de nuestro patrón San 
Bernardino son un testimonio claro y eviden-
te de la devoción con que ha sido venerado 
en todo tiempo. Con lenguage mudo, al par 
que elocuente y persuasivo, indican al cristiano 
atento que allí fueron colocados á consecuen-
cia de los beneficios recibidos del cielo por su 
intercesión, y señalan la pueita donde debe-
mos llamar en la tribulaciqn y angustia. Ve-
mos en unos recobrada la salud en los um-
brales del sepulcro; en otros la visible protec-
ción del cielo para salvar peligros que ponian 
en riesgo la existencia, y en todos eslampada la 
gratitud á un Santo que enjugó muchas l á -
grimas, devolviendo el consuelo á las familias 
sumidas en dolor por la situación amarga del 
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esposo y del hijo Idolatrado postrados en el 
lecho del dolor y sin esperanza alguna en los 
remedios hqr^anos. A yistg, pues, de tan sin-
gulares favores no es de estrenar la devoción 
ardiente y fervqrosa que ra?inifestaron nuestros 
padres; devoción que nog vino con la sangre, 
y que procuramos conservar viéndonos igual-
mente favorecidos. Recientes están juin los 
efectos de la protección y solicitud paternal con 
que no§ defendió en los estragos del cólera que 
llenó de consternación y luto á la nación en-
tera, y deseandq con vosotros, yo, dejar á los 
(jue nos sobrevivan qna prueba de gratitud 
que aumente si es posible la d^vqcion á nues-
tro Patrón, he compuesto esta novena para 
gloria de Dios, en honor del Santo, y prove-
cho nuestro. Réstame solo advertir a los de-
votos que el mejor modo de hallar propicios 
á los Santos y qlpanzar favores del cielo, con-
siste en suplicarles cof\ pura conciencia, con 
fé viva y confianza; y asi aunque las virtudes 
del Santo sirven de asunto á la novena, el es-
pír i tu de ella, se dirige á recordar los deberes 
sagrados del cristianó, para que reflexionando 
ten ellos aproveche el liempo presente y se 
haga digno de la vida eterna. O tú cualquie-
ta que seas, que atraviesas esta tierra de dolor 
empapada én tantas lágrimas; si llegaste á 
Comprender la instabilidad de las cosas huma-
nas, y cuáh vanó y mentiroso es el apoyo dé 
los Hombres; levanta, levanta tüs ojos al eie-
ío donde está Dios que puede y quiere tu 
felicidad; pues con éste objeto te concedió Id 
existencia; y si la Magestad inmensa te impo-
ne, 6 tuS pecados te acobardan, all iésta nues-
tro Pátroii á quisn tanto ama, á quien benig-
n'ó esciicha y á cuya intercesión debes acoger-
te éh toda necesidad. Avivemos, pues, nuestra! 
devó'ción haciéndola novena una vez é n e l a f i o , 
ó cúandó nos veamos en algún peligro, peró 
acompañen siempre á nuestra súplica la devo-
cioni la fé ^ la Confianza, y purificando lal 
concieficia én los sacramentos de penitencia y 
comunión!. Se abrirán los cielos, y vendrán so-
bre los dévótós del Santo gfacias suficienté's pa-









m m m m m u m m . 
Jlrcha Ja señal de la Cruz, y dicho el arfo 
de contrición, se rezará ta oración sitjuicnle 
que sirve para lodos los días . 
ios magnífico y terrible en 
Sanlidad, dueño del tiempo y 
Sefíor de la elernidad, vos sois 
el occeano inmenso de bondad, 
misericordia y gracia, el origen 
de las virludes y la í'uenle i n -
agotable de los dones. Vos bicis-
teis los cielos y la tierra . y disteis 
ser á los Angeles y al bom-
bre, y si la naturaleza anuncia 
Arnesira gloria, y publica \Mies-
tra bondad, vo también uniré 
mi acento al de los serafines y 
os llamaré sanio, sanio, santo, 
deseando que tu santísimo nom-
2 
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bre sea ensalzado en todos los 
ángulos del globo. Bencliloseáis 
Señor y padre mío, mi alma es 
Tueslra, nú vida os perleneeey 
mi corazón os Lusca, porque 
sois el tesoro infinito y la feli-
cidad coraplela. ¿Qué ocupación 
mas grala para el hombre que 
bendecir y servir al Criador? 
Asi debió hacerlo toda su v i -
da; pero ay Dios mió, que 
"traspasando el primer padre 
vueslro mándalo, locó el fru-
to falal cuya amargura ha lle-
gado á nosotros con su san-
gre; y al cánlico de alegría su-
cedieron los a yes y gemidos, al 
candor de la inocencia el ru-
bor y la vergüenza del peca-
do, y á la seguridad de la gra-
cia la inquietud y remordi-
mionlos en qne se agila el co-
razón buscando el bien que 
perdió, y que jamás hallara. 
ISo Dios mió, no hay remedio 
para la profunda lla^a que 
alcanza á todas las generacio-
nes, y solamente puede impe-
dir se exacerbe el bálsamo de 
la Religión Santa. Dadme luz, 
mi Dios para no ser engaña-
do mas por la infernal ser-
piente; fortaleza para mortifi-
car mis pasiones, y humildad 
pa ra res pe t a r y c u rn p l i r y ó es-
Iros preceptos; y si no es da-
ble dejar de suspirar y gemir 
en la tierra, la deje en paz 
y en gracia vuestra para re-
cobrar en el cielo la alegría 
de los santos y alabaros cier-
na men le. Amen. 
• 
Aquí se rezan tres veces la oración del padre 
liueslro y ave María por las necesidades de la 
Iglesia y del Reino, y se dice la oración siguiente: 
ORACION 
Sobre la devoción y respeto con 
que debemos estar en la pre-
sencia de Dios. 
ios mío y Señor: Siendo el 
objeto de la presente nove-
na rendir nn tributo de ado-
ración á TOS Señor que coro-
náis los Saolos, dándonos en 
ellos protección y amparo en 
nuestra fragilidad y miseria, 
á la luz de la simple reílexion 
conozco la devoción, reveren-
cia, y veneración con que de-
bo parecer en vuestro lemplo 
para abrigar la esperanza de 
que os dignareis lijar sobre 
iní los ojos de misericordia, 
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y halle m i súplica propina: 
y paternal acogida. Sí, Dios 
mío, yo que me conozco l an 
pobre y necesitado en lomas 
indispensable para conservar 
la salud y la vida, y me 
•veo reclámenle combatido en 
el alma, y en el egercicio de 
las virtudes por donde debo 
caminar á Yueslro Reino; yo 
que no tengo mas palrimo-
nio que la imperfección y el 
pecado, me olvidaré al for-
mar mi petición da la hu-
mildad y res pe lo que recla-
ma vuestra Mageslad, cuan-
do los Angeles para serviros 
cubren el rostro con sus alas? 
Olvidaré también que según 
el profeta Rey los gemidos 
del corazón son ofrenda que 
14 
jnni.ís desprecia voeslro amor? 
]No lo hai^ así Dios mió, n i 
seré tan libio y poco revé-
lente en nii oración como lo he 
sido hasla aqui, y que tal \ez 
con esle larnenlable descuido 
habré dado cansa para no ser 
escuchado ni socorrido en mis 
súplicas; antes bien procurare 
encender mis palabras en el fer-
vor y fuego sanio que ardia en 
el corazón de nuestro Pa t rón 
S Bernardino para que apren-
diendo á orar, y penetrando mi 
acenlo en esa inorada de gracia, 
alcance los auxilios que necesi-
to en esta vida ya para salvar 
los peligros que me rodean, ya 
para socorro en la necesidad que 
me aílige, y lleno de gralilud 
me aplique á conseguir las vir-
15 
indos, y la priToccíon ;í qno df-* 
bo .K^pirar para entrar vn ia 
gloria. Amen. 
Aquí cada uno levantará su esptnln a l 
Señor y le pedirii por inlerce»ion del Sanio 
la gracia que solicita en eala novena. 
Deprecncion á S. BeT'nardino 
para todos los d/as. 
Seráfico Berna rdi no, gloria y 
ornanienlo de la Iglesia, ])ro-
leelor generoso de nnesiio 
pueblo, y paño de lágrimas 
para todo el qne os invoca 
en la desgracia, postrado an-
te el Altar abro á Dios m i 
corazón confiando en que le 
hallare propicio en mis ne-
cesidades. Bien sabéis la faci-
lidad con que se pierde la 
salud; los peligros que ame-
16 
nazan ;í los inlereses ¡n dis-
pensa bles para el snslenlo; los 
azares de la vida, y la guer-
ra sin tregua que me hacen 
los que quieren perder mi 
alma ; y si en la aíliccion 
se acoge siempre el hijo al 
padre que le dió el ser, y 
el desvalido procura escita c 
Ja compasión con lastimeros 
a yes, (iquc haré yo pobre 
desterrado en este valle de 
lágrimas sino buscar en el 
cielo el consuelo que no ha-
llo en la tierra? temo si que 
impregnada mi súplica en 
las imperfecciones que me ro-
dean llegue manchada al tro-
no del Señor, y para evitar-
lo y no poner obstáculo á 
su bondad ineíable, no hallo 
olro iTíodlo que el de acudít* 
:í Vos, glorioso Santo, imploran-
do tu intenesion en esla nove-
na, para que snsti lo yendo á 
luí tosco lenguaje el acento 
puro de los Santos, secundes 
mi petición y alcances del 
Señor el amparo y consuelo 
que necesito en ta necesidad 
presente, como te lo conce-
dió ya en esta vida y lo 
confirmaron los milagros. Ven-
ga pues sobre mí esa protección 
tan conocida, ese amparo tan se-
guro, y esa bondad que pu-
blican tus devotos, para que 
aumentando nuestra devoción 
y cantando aquí tus glorias, 
logremos cantar en tu com-
pañía las de nuestro Dios, 
nuestro Padre v nuestro Bien-
3 
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hechor por los siglos sin 11 n. 
Amen. 
'Wmmiliíii .otmx.. o¿nnoI<¿ .¿o / r. 
Aquí se reza un padrenuestro y un ave ma-
rta al Sanio, y dicho el alabado sea SC.'•, se can-
tarán ó recitarán los versos puestos al final de 
la novena. 
DIA S E G I M O . 
Sobre la devoción á la Sanií~ 
sima f^írgen. xvv 
T\ . . „ ^ _ 
JJios mío y oenor: iJara po-
der agradaros en toda mi v i -
da, y con especialidad en es-
tos nueve dias, os prometí ayer 
imitar las yirludes que mas res-
plandecieron en nuestro patrón 
San Bernardino, y como resal-
ta entre todas la devoción 
y ternura con que sirvió y 
amó toda la -vida á la San-
tí sima Virgen María, quiero 
yo inflamar mi corazón en 
tan grala oca pación, y con-
sagrar mi atención y esme-
ro en promover su culto, 
pneslo que la habéis coro-
nado como Reina de todo 
lo criado. S í , dulce Jesús 
mío, yo deseo emplearme en 
el servicio de la que vos 
llamáis Madre , porque os 
llevó en su virginal seno, 
os dió su pecho, os arrul ló 
en su regazo, os lloró en 
la pasión, y Teló en la 
mnerle. Y aunque estos t í -
tulos gloriosos no desperta-
sen n ú amor, la amaria 
por ser la criatura mas be-
lla y perfecta del universo, 
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ej complemenlo de lodas 
]as A'irluíJes, áncora do sal-
vación para las generaciones 
que a Ira viesa n el occeano 
del mundo, y faro reful-
gente que las conduce á se-
guro puerto. Si reílexiono en 
i i n que como buena Madre 
emplea su poder y va l i -
mienlo para asociarme á la 
pasión de su hijo y salvar-
me, que llena de amor y 
ternura solicila mi bien, y 
con afabilidad y agrado es-
cucha mis súplicas y las 
atiende, ¿no seguiré con 
gusto las huellas de San 
Bernardino para correr á 
sus templos, visitar sus a l -
iares, y ofrecerla un tesli-
monio de la veneración que 
nos merece la reina de los 
cielos y la tierra? Pronto 
estoy mi Redentor amado, 
pronto estoy á rendirla el 
liornenage y el obsequio que 
merece, porque sé que sir-
viendo á la Madre sirvo a l 
lujo, y que agradándola os 
agrado; porque no puedo me-
nos de amar á la que es tan 
pura y hermosa, y porque 
necesito en fin de su ampa-
ro y patrocinio; ojalá consi-
ga yo agradarla! ¡Ojalá logre 
tenerla propicia en los m u -
chos peligros de esta vida, 
para esperar también consue-
lo en la muerle y descan-
sar en paz en la región de 
los escogidos. Amen. 
DIA TERCERO. 
Sobre la devoción al dulce nom-
bre de Jesús. 
J I w O 
ios mío y Señor: A pesar de 
haber recibido en la revela-
eion luz bástanle para llenar 
cum plida menle vueslra ley, 
y serviros en espirita y ver-
dad, la vida de los sanios 
me presenta un ejemplo prác^ 
1 ico de lo que debo hacer 
pa ra sa 1 v a i n i e, y d es l r u ye n 
las escusas que suelen pre-
sentar la fia^ilidad, las cos-
tumbres y los abusos. B r i -
llan le y rica en santidad la 
de nuestro Pat rón San Ber-
nardino, cuyo resplandor no 
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había vlslo igual ílosde los 
AposloU\s, según mi piadoso 
escrilor, debo niedilar eonli-
nnamente en ella, para cor-
responder á los a líos fines de 
mi creación, y seguirle en 
aquella ardienie devoción al 
dulcísimo nombre de J e s ú s 
vuestro hijo y m i Salvador, 
que no siendo baslanle á 
contenerla su corazón, le traia 
esculpido en un escudo en 
medio de un sol, con el cual 
inflamaba sus exortaciones y 
encendia el corazón de los 
oyentes. Queria que este du l -
císimo nombre, ante el cual 
debe doblar la rodilla el cie-
lo, la tierra y el iníierno, es-
tuviese grabado en los cora-
zones y le repitiesen sin cesar 
24 
los labios del cristiano, por-
que en el solo podemos ser 
salvos, y acogernos en to-
dos los peligros. Y se hace 
así en nneslros dias.? Wfei se 
vé por el con Ira rio u lira ja-
do y escarnecido esle sagrado 
nombre por hombres igno-
rantes, impíos y malvados 
que no saben hablar sin vo-
mitar la blasfemia, ese peca-
do horrible por el cual vie-
nen á no dudarlo tantos ma-
les sobre la tierra? Si vos nos 
decís que las calamidades son 
efectos del pecado, podemos 
estrafíar que la peste, las 
guerras, y el hambre diez-
men las generaciones, en un 
tiempo en que se hace la 
guerra á vuestro Cristo con 
impudencia y desenró? Bns^ 
la ya de osbl i nación. D i o s m ' i h , 
y haced qne el blasfemó conozr 
ra qne provoca la cólera del 
cielo en los 1 remendos azoles 
que nos envías; y que si has-
la hoy no alcanzan á los cul-
pados, no eslá muy dislanle el 
d¡a en qne serán vícI ¡ ma de 
oíros mayores que tiene reser-
vados vueslra juslicia para cas-
ligo y es pía cien de sus pecados. 
Haced Señor que 'los (devotos 
de San Bernardino le imiten 
en Sn lenguaje puro y casto, y 
sobre todo tengan siempre en 
sus labios el dulcísimo nom-
bre de Jesús, para qircriihH^ 
ni íes t ando en la palabra la 
ícligion y virtud que abri-
gan os alaben y bendigan en 
4 
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Ja A ida y en la ninertc. 
Amen.Xl .nor^íííjilí.b.o ')!> r,/ r.l 
J j l ) i. i'Ai)') tú /; ) 0 7 ( ) ' i ( | ; > i i p i ' . ' i 
DIA CUARTO. ' " ' i ' 
i-) üírií.I^ii) V M ' f É í i f y i ,'t(úu\([ 
Sohre el desjwecio de los bienes. 
> Í; IÍU| ( terrenos- Itftv 
ios y Señor mió, que me 
mandáis buscar con preferen-
cia el reino de los cielos asegu-
aándome que con el, me ven-
drán los bienes de la tierra, yo 
me ruborizo en vuestra presen-
cia por que lejos de seguir vues-
tro consejo, tengo el corazón 
esclavo de los bienes lerrenos. 
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•procurando con afán acrecen-
la ríos sin reparar en los me-
dios, violando los preceptos de 
la Iglesia por contentar m i 
avaricia, sin cuidar de adqui-
rir los únicos bienes que ha-
cen la felicidad del alma in-* 
mortal criada para vos. L a 
falta de meditación en los bie-
nes eternos me oculta lodo su 
valor y hermosura, y envuelto 
en pensamientos apocados cor-
lo tras el oro y los honores 
sin advertir que todo es vani-
dad y polvo que ó lleva el vien-
to; ó ge hunde e n e l se pul c r o. 
¡Qué diferencia entre nosotros 
y el glorioso Pat rón á quién 
veneramos, y qué pruebas ve-
mos tí n las mitras colocadas á 
sus pies! Embebido en los bie-
28' 
nes que reserváis en vuestra' 
gloria, 'no sohimenle no npele-
cía loS de la tierra simo que 
reusando los obispados de Srna,1 
Ffirrara y Urbioo, esclaioaba 
cuando le brindaban con l io-
ñores, «esloy cohlenlo con el sa-
ya l , y no quiero m i r a r en 
mie^o rumbo donde la 1 vez 
naufragüe.» O iJios mió ¿por 
que degradarnos la inleligencia 
que nos babéis dado, preíiiieri-
elo los bienes perecederos y ca-
ducos á Ja promesa inel'a ble 
de vuestro reino? (;Por qué nos 
obcecamos en pasaliempos pue-̂  
riles, cuan(Jo debiéramos rivali-
zar en obras sanias, suspiran-
do por las delicias de la gloria? 
.•Porqué esleafan de recoger y 
ulrojarj y lanta negligencia pa-
29 
ra lo bnrno y sanio? ¿Cuánlo 
nos daña la ignorancia en que» 
vivimos, y cuan lamentable es 
eíí 1 CÍ íl esc n i do en n egoc i o la n i n -
teresante? INio os conozco m i 
Dios, ni aprecio como debia 
A'oesira doclrina , pues si la 
apreciase, seriáis vos el recreo 
de mi alma , el embeleso de 
mis sentidos, y blanco de mis 
acciones. Si os amase estaría en 
vos mi corazón á todas boras, y 
lendtía qne violentarme para 
atender á las obligaciones ter-
renas, ansiado por concluirlas, 
para volver luego á vuestra 
amable compañía. Abra una 
vez los ojos á vuestra luz Dios 
mió, y no permitáis deje escla-
v i z; x r mi c o ra zo n e n 1 os b i e n es; 
antes bien use de ellos con so-
30 
brieflad y roodernrion, y no 
sirvan jamás de obstáculo pa-
ra que cumpla los deberes 
cristianos, viva en gracia y 
lógre los eternos en la gloria. 
Amen. OÍOO it\ c ut .kniii 
L • • Uít 
DIA ( l O Y í O . i 
kSoí/r /a caridad con el prú-
gimo. 
Oefíor mió Jesncrislo qne abra-
sado en perfecla caridad por 
nnést ra salod os dignasteis ves-
tir nuestra carne, vivir suje-
to á las penas y dolores de 
esta vida y sufrir en la cruz 
31 
una inuerle cruel y afrento-
sa, yo os doy «racias porque 
me dais parle en esta \ i r U i d 
que es la reina de las otras 
para que pueda también dis-
pensar sus efectos al prógimo 
que debo amar como á mi 
mismo. Ciegos imitadores de 
Yuestra caridad no solo debe-
mos evitar la murmurac ión , la 
intriga, los altercados y guerra 
que turban la armonía que 
debe reinar entre cristianos, 
sino que debemos sostener-
nos y apoyarnos mú tuamen te 
con la palabra y con el ejem-
plo, sufriéndonos los unos á los 
otros como berma nos. Debe 
pues manifestarse en todos los 
pasos, y servir de guia á nues-
tras obras, pero nunca nos 
la reclamáis ron mas ardor 
qao rn rirrlas ('porns, y con 
cierlas (KM'Sonas cu quienes car-
ga la tribulación y son mas 
dignas de compasión. Esta sola 
consideiaci()n llevó á nuestro 
Pa t rón San Bernardino al hos-
pital de es:ala en Sena donde 
la peste hacia estragos horroro-
sos y había esparcido el ter-
ror y espanto. F n el celo y 
caridad con que atendía á los 
enfermos se dejó ver un Angel 
d e co ns u e lo e n v i a d o po r e l S(;-
fíor, pues no contento con asís-
1 i í les y c u í d a r 1 es c o n es m e ro 
en lo tocante a la salud cor-
poral, les auxiliaba y socorría 
coh indecible fervor en los ú l -
iimos instantes de la vida, 
cerraba en paz sus ojos, y 
33 
componía los cuerpos para po^ 
nerlos orí el sepulcro. ¡O l i e -
tlentor aníaclo, cuándo senlire 
en mi coi'azon una chispa de 
esa caridad abrasada para que 
si no puedo egcrcerla en tan 
lieróico grado, alargue siquiera 
al prójimo una mano gene-
rosa que enjugue sus lágrimas 
en los di.ks amargos, y socor-
ra también al pobre partiendo 
con el lo que me alarga vues-
tra bondad tal vez con me-
nos me rifo! Arda en mí la 
caridad, dulce Jesús mió, pues 
sin ella las virtudes y aun los 
dones del cielo son sonidos qoe 
se lleva el viento y sombra 
vana sin exislencia, y pueslo 
que los actos de caridad han 
de ser materia del juicio que 
5 
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me espera, repulnndo como 
Tuestros los socorros ó despre-
cios de los pobres, haced qne 
en ellos os vea á vos, para 
que por la compasión que Ies 
dispense y por eí consuelo que 
les de, me consoléis también 
en el dia de la necesidad estre-
ma y descanse en vuestros 
brazos. Amen. 
DIA SEXTO. í> l J 
-
DIJerencia entre la vida de los. 
sanios y la nuestra. 
G orloso sois Dios mío en 
vuestros santos, cuya vida pre-
senta un destello de los inf in i -
tos atributos que forman la 
santidad inmensa que os ro-
dea y de la que les dais par-
te. Las inspiraciones sanias con 
que favoreces á vuestros esco-
gidos, y esa mano divina con 
que aligeráis el peso de vues-
tro yugo, les hacia abrazar 
con gusto la mortificación y 
penitencia hasta formar una 
hostia viva, cuya oblación ser-
\'¡a para vuestra gloria y pa-
ra contener los pecados del mun-» 
do; y desea ndo q ue todos los hom-
bres entrasen en el camino del 
cielo, dejaban la patria para 
anunciar el evangelio en re-
motas tierras, dejaban los bie-
nes y dignidades por amor á 
la pobreza y retiro, y abra-
zaban con ansia las obligacio-
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nos m;KS penosns en bonofi-
cio de la humanidad, llenan-
do de admiiaeion al inundo 
con sus \ i rindes heroicas, y 
enseñando á los demás con la 
brillan le v ¡doria de sus pasio-
nes. Mas de qué nos sirven lo-
dos es los ejemplos. Dios ni i o, 
(;ccSmo aprovechamos las ins-
trneciones praclicás de lo quo 
podemos hacei' por vueslra glo-
ria y en beneíicio de las a l -
mas? Cobardes para lodo loque 
nos inspira la Religión, y l io-
jos para abrazir la penilencia. 
que alcanza la gracia y el 
perdón de nuestros pecados, 
somos impeluosos y esclavos de 
un lujo fastuoso qne provoc:i 
la disolución, de un escesivo 
amor á las diversiones y pía-
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erres qno alojan la penitencia, 
de una ambición sin h'miles 
que aborrece la pobreza, del 
orgullo y soberbia que nos 
revela contra vuestra ley, y 
del amor propio que nos cie-
ga creyéndonos superiores á los 
demás, encubriendo nuestros 
deíeclos y siguiendo con ojos 
cerrados los caminos del siglo 
sin atender é que tras esté 
tiempo viene olro en que se-
remos juzgados, y premiados ó 
castigados según las obras. A -
lúmbranos Señor con Ja luz 
que guió á aquellas almas 
sublimes que supieron llenar 
Tueslros deseos, ó al menos ba-
ced que imitando la vida de 
nuestro Patrón, sienta mi a l -
ma amor á la virtud, v si no 
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llego á la misma perfección, 
os sirva lo bastante para ala-
baros en su compañía en vues-
tra gloria. Amen. 
DIA S E P T I M 
i 
Zo[i\ ÍUY) obf l lWfJ^i ; / ^Ol'Jl)] ) 
Sobre el Sacramento de la pe-
ni li'nciii. 
JJios m ío , no hay cosa mas 
glande y de mayor consuelo 
para el cristiano que el teso-
ro de misericordia que encier-
ra el Sacraniento de la peni-
tencia. E l hombre pecador 
que en mala hora, y en mo-
mentos de es t ra vi o os ofende 
alcanza vuestra gracia y a mis-
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tafl, y recobra los derpchos 
que pierde á la gloria celestial. 
Y yo. Dios mío, á quien los 
latidos del corazón agitado 
con el peligro en que me han 
colocado mis pecados me re-
prenden mi negligencia y 
descuido, (;no correré presuro-
so á ese asilo de paz y de sa-*-
lud donde puedo dejar el peso 
que fatiga mi alma, y cal-
mar mi angustia? Sí, Dios 
m i ó ; yo examinaré primero 
mi conciencia con escrupulosi-
dad, y si he sido un lince pa-
ra las cosas de este mundo 
engañoso, lo seré también para 
escudriñar los pliegues del co-
razón, y estraer todo lo que 
hallare manchado. E n su vis-
ta me llenaré de dolor por ha* 
heros oíenflido siendo tan bno-
no, conv írllendo vu es Iras mi -
sericordias conmigo en me-
dios para allrajar vuestra M a -
geslad inmensa. (;Y cómo es 
posible no formar una reso-
íacion firme de no mas pe-
car, si contemplo el abismo 
en que he corrido lanío tiem-
po y del que solamente pue-
do librarme por este Sacra-
mento? Y o ignoro Dios mió 
si esta confesión será la úlli-
rna de mi vida, y si en el 
mismo estado en que quede 
nú alma ha de parecer anle 
el tribunal terrible donde so-
lo vos sois Juez, y donde no 
hay apelación, y movido de 
un santo temor quisiera abrir 
el corazón para curar con el 
bálsamo divino las llagas que 
h;iy;i n causado los a ícelos i m -
puros y Icncnos. ¿Quien mt; 
asegura el niismo consuelo en 
la úllirna eníermediHl, donde 
el enemigo nos entreliene, y 
los amigr)s y deudos, movidos 
de una compasión menlid,), 
nos engañan por no sobresal-
i a r nos m ien l ras la en fer n \edad 
progresa y suspende los senti-
dos, privando á el alma de los 
ausil ios que neeesil a en sil i la -
ción tan lerrible en que pen-
de la elernidad? INadie, Dios 
rnio, nadie puede darme esl.'i 
seguridad, y por lo tanto voy 
á postrarme al sagrado tribu-
nal de la penilencia, donde, 
despulís de aleanzar gracia, 
pueda también esperar escu-
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cha reís las súpl icas que os 
Lago en esta novena, y me 
alendereis en la necesidad que 
me añigo, y por la cual os pi-
do con todo el aféelo de mi 
corazón. Esto es hecho, diré 
con et profeta Rey, de hoy 
mas entraré en vida nueva y 
entraré en hnena conciencia 
en el santuario y en el altar 
ya que estuve lautas veces en 
presencia de los Angeles con 
el alma corrompida y el cuer-
po profanado, cuando debia 
ser templo del espírilu Santo, 
donde haciendo Vos mansión 
le llenéis de dones y gracias 
p i r a serviros con lidelidad. 
iVmen. 
-nv.') ' t í i ' U H i m ii'Jidim.i ülmiq 
DIA OCTAVO. 
miar* l̂» >/>i|<j<']r» ./uw'in .̂ .níí) o it 
Sobre las misericordias de Dios 
con los hombres. 
I) ios mío , es tanta la copia 
de gracias y favores con que 
nos colmáis en esta vida, qiie 
en todas partes vemos impre-
sa la huella de vuestra in f i -
nita misericordia. Esta bon-
dad y generosidad sin límites 
debiera en verdad hacernos 
mas agradecidos, y correspon-
der mejor á tantos beneheios 
obrando con temor y temblor 
nuestra justificación, porque 
indudablemente llega tienqx^ 
en que vuestra liberalidad pre-
sente nos saldrá á la cara. 
por babor berbo fie ella fcl 
uso convcilien 1«. Lucirá vucs-
1ro clia, Señor, dcspm's (Je es los 
pocos q ÍJ c n os ci) n ced es, y a ú n-
qne ahora es lodo carne, tier-
ra , ilusión y concupiscencia, 
cuando se concluya lodo y 
cornparezca en vueslra p«esen-
cia, el abuso de eslas gracias 
se conv(írlirá en severo lisrai 
y .̂ ci/sTimií̂ , y mi ruayor tor-
inenio será haber esleriTizado 
lodo lo que vuestra sahidli-
ria inlmila babia ordena(io 
p.ira tni salvación convirlien-
dolo mi inalicia en medios 
de condenación. Cuándo Dios 
mió, cuándo caerá de mis ojos 
osla venda íalal que me i m -
pide ver con claridad los pa-
sos que voy dando en esle mun-
do, arraslrado de las máxi-
mas pecaminosas que en to-
das paites pululan, sin repa-
rar en que los bienes y bene-
ficios que disíValo me están 
llamando á Vos? Si de vuestra 
mano he recibido la vida y 
cuanto me rodea ¿por qué no 
sois también el objeto de m i 
amor, el imán de mis deseos 
y el tesoro de mis aspiracio-
nes y afectos? Hallo en m i 
alma un espacio que no se 
llena con las cosas de la tier-
ra; la impaciencia en que se 
agita por encontrarla, la es-
peranza que abriga en su se-
no, y el impulso involunta-
rio con que vuelan los ojos 
al cielo buscando un objelo 
digno de su atención y amor; 
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todo, Dios mío, me recucrdá 
que esle obji'lo divino sois Vos, 
y que sin eslar en amistad v 
fgGtmá vueslra, no puedo v i -
vir tranquilo y menos ser íe-
Jiz. Pues bien, si he naeido 
para el cielo, haced mi Dios 
que en él eslen mi pensamien-
to, mi voluntad y deseos; que 
BO degrade tanta dignidad, n i 
desprecie derechos tan precio-
sos, antes bien ordene mi v i -
da de modo que en ella se 
ma ni lies te la grandeza de mi 
origen y la santidad del l in 
para que he sido criado, que 
no es otro que el de hacerme 
participante de vuestra gloria, 
donde espero llegar para da-
ros gracias por toda la eler-
nidad. Amen. 
b u m m . 
ü l i í'f'ti'I (.1 1¡ • l < í i l í ( j Í1II *)[) f'J&'JÜ.'il} 
Deprecación para que el Señor 
acepte esta novena. 
'ios mío: Hoy que estamos 
en el ú l t imo día de la nove-
na debo encender en nueva lla-
lli a m is pa la b ra s pa ra s u p 1 i r 
la distracción, descuido ó fr ial-
dad que tal vez ha mediado en 
toda ella. Aunque he procurado 
rezarla con el espíritu, devo-
ción y fue^o santo que nos 
inspira la imagen de nuestro 
Pa t rón San Bemaidino, y aun-
que hi necesidad y aíliccion 
me rodea conmueve el cora-
zón y escita la compunción 
temo sin embargo que la i r a -
gilidad que se desliz,! en los 
afectos mas puros, y el alíen-
lo terreno que empaña los 
deseos de un alma abrasada 
en vuestra presencia, eslerilí-
cen mis súplicas y suspendan 
vuestras misericordias. Si Ka 
sucedido así, y por esla cau-
sa no me habéis atendido to-
da y ia en la gracia que os be 
pedido en eslos dias, hoy ele-
vo á Vos, Dios mió, la voz del 
desterrado que os necesita, voz 
importuna tal vez, pero que 
no cesará en sus lamentos has-
ta que me consoléis; pues de-
rechos tiene el hijo pobre y 
desvalido para esperar le atien-
da el Padre que abunda en 
riquezas y en poder. Pecador 
soy, es verdad, y que os he 
ofcmlulo mucho, lo confieso, 
nías lumbuíi i pecó el h¡¡o p ró-
digo, y no por es lo dejó de 
recibirte en sus brazos el P a -
dre que le lloró perdido, abrién-
dole su casa y demostrando 
con regocijo lo mucho que le 
amaba. Me vuelvo también «'i 
Vos, Dios mío, y clamo pol-
la necesidad que os he mani-
festado, sin que dejéis de aten-
derme en lautas otras en que 
abunda este valle de lágrimas 
donde los peligros son nuevos 
todos los días, y en lodos ellos, 
y aun en un instante puede 
naufragar mi salvación; y sí 
no llenen valor alguno todas 
mis súplicas, escucha benigno 
las de nueslro Pal ron S. Ber-
na rd i no que no puede faltar-
nos esiando bajo su tutela y 
protección. Sálvenos su inter-
cesión , Dios m ió , como ha. 
salvado tantas veces á nues-
tros padres, tiéndenos el man-
ió de su protección como ten-
dió el suyo sobre las aguas 
del goüb de Mantua y le pa-
se') sin peligro, y en su nom-
bre publicaremos vuestros fa-
vores, crecerá nuestra devoción 
para daros gloria Señor en 
esta \ ida, y daros las gracias 





que se cantan al final de la novena. 
Patrón Santo y piadoso 
de ua pueblo que tanto te ama 
á Dios por nosotros clama, 
San Bernardino glorioso. 
• 
E n Sena, pais hermoso, 
el mundo te vio nacer 
y con los años crecer 
tu espíritu fervoroso. 
Con Dios eres ya dichoso, 
y pues á todos nos lluina 
á Dios por nosotros clama. 
Han Bernardino glorioso. 
Desde el cielo poderoso 
acoges bajo tu manto 
al que miras en quebranto 
ó le ves menesteroso; 
sobre este pueblo amoroso 
nuexos favores derrama 
y á Dios por nosotros clama, 
San Bernardino glorioso. 
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Si el labrnrlor laborioso 
pi(le le guardes los panes 
fruto de muchos afanes 
para el susletito precioso, 
en tiempo tempesluoso 
tú los peligros allana 
y á Dios por nosotros clama, 
San Bernardino glorioso. 
• 
Si con semblante lloroso 
clama una Madre afligida 
y os pide salad y vida 
para el lujo ó el esposo, 
presta alivio presuroso 
al enfermo que está en cama 
y á Dios por nosotros clama, 
han Bernardino glorioso. 
• . 
El pueblo verá gozoso 
que su Patrón Bernardino 
dispensa el favor divino 
al devoto religioso; 
escucha, pues, generoso 
al que tu amparo reclama 
y a Dios por nosotros clama, 
San Bernardino glorioso. 
o^oioíiTfi oidíjfüj y!>'j Mido? 
• 
Ruega por nosotros hien-
aventurado Bernardina para que 
seamos dignos de las promesas 
del Señor, 
i 
O R A C I O N . 
Señor Jesús, que concediste 
á tu bienaventurado confesor 
Bernardino un amor tan gran-
de á tu santo nombre; por sus 
méritos é intercesión te supl i-
camos, que infundas en nues-
tros corazones el espíritu de tu 
divino amor, que vives y rei-
nas por los siglos de los siglos. 
Amen. 
• 
PARA LAS MISAS VOTIVAS DEL SANTO. 
Gran Dios que habitáis 
el trono mejor 
y al Aliar bajáis 
rendido de amor, 
•ved que el pueblo ya 
con gran devoción 
mil gracias os dá 
por nuestro P a t r ó n . 
padre de amor 
«leí hombre cuidáis 
y elsusleuto dais 
«I que es viador, 
también la oración 
á Vos subirá 
y os bendecirá 
por nuestro Palron, 
í s o dejéis, mi Dios, 
los frutos perder, 
dejadlos coger 
pues Ies criáis Vos; 
y en esta alliccion 
que ahora nos veis 
no nos olvidéis 
por nuestro P a t r ó n . 
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Si el enfermo está 
sumido en dolor 
y á Vos gritos dá 
pidiendo favor, 
haced que el rigor 
de la enfermedad 
ceda por piedad 
de nuestro P a t r ó n . 
Gloria y bendición, 
respeto y honor 
te damos, Señor, 
por nuestro P a i r o » . 
lUii'nttt 


